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E 
l P. Joaquín Rosselló i Ferrá, para el 

profesor de Seminario de San Pere 

de Mallorca, i canónigo archivero, 

fue sacerdote en toda la comprensión del vo-

cablo, varón todo de Dios, alma ebria de la 

substancial Belleza, pero con embriaguez 

tranquila como la de un Juan Evangelista, y 

no arrebatada como la de un San Pablo. 

Estas palabras de 1911, son un mensaje vivo 

para nosotros, en 2020. La congregación que 

fundó el P. Joaquín está en Capítulo General, 

ante el reto de una nueva cultura, que atemoriza a muchos, y que para quie-

nes, como él, tienen amor a Dios, como dice Pablo, todo se les convertirá 

en bien. Estamos invitados a fiarnos de Dios, a estar presentes con la paz 

de quien tiene un Padre, y con el ánimo, la creatividad, y la capacidad de 

arriesgarnos en este mundo, querido y animado por el Creador. 

Dios no se ha vuelto atrás. Dios sigue actuando, hoy. Dios sigue amando 

igual al mundo, que cuando el misionero P. Joaquín supo aprovechar el 

nuevo medio de -transporte, el tren, para llegar rápido a todos los pueblos. 

Cuando invito a sus misioneros a servirse de la prensa, para la misión. 

Cuando animó a promover asociaciones, para trabajar por el Reino.   

 

Josep Amengual i Batle, M.SS.CC.  

“Sacerdote en toda la  

comprensión del vocablo” 



Dios Padre, rico en mise-

ricordia, que velas por la 

humanidad y no dejas pie-

dra por mover para atraer-

nos y comunicarnos tu feli-

cidad, acuérdate del P. Joa-

quín Rosselló que, movido 

por tu Espíritu, siguió de 

cerca a Jesús. 

Te pedimos que su aliento 

misionero nos dé calor y 

entusiasmo en nuestro mun-

do, que tanto amas. 

Que su estilo de contem-

plación sea el nuestro para 

entender y vivir tu amor, 

manifestado en el Corazón 

traspasado de Jesús y com-

partida por María su Madre. 

Concédenos la gracia que te 

suplicamos (expresarla) pa-

ra que la Iglesia vea un 

signo que confirme la santi-

dad de su vida. Por Cristo 

nuestro Señor. 

Amén. 

EL P. ROSSELLÓ, UN PERFIL DE 

PRESBÍTERO EJEMPLAR  

A lo largo de la historia el perfil del presbítero ha pa-

decido enormes cambios. Numerosos modelos han desfi-

lado por esta milenaria galería: el sacerdote con capa y 

sombrero, de ademán serio y alejado de la gente. El pá-

rroco deseoso de conectar con sus feligreses, haciéndose 

encontradizo por las calles y hasta en las tabernas. Ahí 

está también presbítero goloso de juventud, con guitarra 

al hombro y canturreando letras de menguada substancia 

y ardiente sentimiento.   

Desde los apóstoles hasta el párroco de hoy, pasamos 

por el cura obrero, por el pastor solícito, por el ermitaño 

esquivo… 

Sin embargo, algunos elementos resultan imprescindi-

bles. No cabe pasar por alto lo que el Concilio Vaticano 

II llamó la caridad sacerdotal. Por supuesto, tampoco 

dejar de lado la tarea de perseguir -aunque jamás llegue 

a alcanzarla- una mayor perfección moral y personal. 

El tipo de presbítero que abundaba en la época del P. 

Joaquim Rosselló era el de sacerdote beneficiado en una 

parroquia, arropado por la rutina de las celebraciones y 

los rezos, con mucho tiempo libre por delante.  

Desde un punto de vista sociológico al P. Joaquín, 

unos años, fue beneficiado en la parroquia de Sta. Cruz 

de Palma. Pero, muy lejos de rutinas e inercias, azuzaba 

en su interior el celo por acercar a Dios a quienes le ro-

deaban. No escatimaba medios para comunicarse con la 

gente en la conversación familiar o desde el púlpito.  

Mientras muchos presbíteros pasaban largos años -si 

no la vida entera- encerrados en su pueblo, el P. Joaquim 

recorrió los pueblos de Mallorca aprovechando el inven-

to reciente del tren y se encaramó en la mayoría de los 

púlpitos de la isla.  Apenas un año de ordenado y ya pu-

so en pie la Asociación de la Corte Angélica de S. Luís 

en Mallorca, un grupo piadoso vigente en Barcelona, 

que se extendió por toda Mallorca. Eran los Lluïssos. 

Las biografías sobre el Venerable Rosselló y las notas de 

prensa de la época son buena prueba de lo dicho.      

No era el carácter lo que le llevaba a moverse, organi-

zar equipos de predicadores y convertirse en itinerante. 

Más bien su talante le inclinaba a la contemplación. Él 

Oración para pedir la 

beatificación del  

P. Joaquín  

Rosselló i Ferrà  



mismo cuenta que de niño gustaba perma-

necer en los templos más silenciosos y re-

cónditos de la ciudad. Luego deseó entrar 

en una orden contemplativa, pero le retuvo 

la obligación de atender a su madre ancia-

na. Una vez libre, su objetivo apuntó a ins-

talarse en la soledad del monte de Randa.  

Sin embargo se sobrepuso a estas inclina-

ciones que le orientaban hacia la soledad y 

la quietud contemplativa para no descuidar 

las misiones populares, ni el confesionario, 

ni los grupos de jóvenes o adultos, ni los 

encuentros con los seminaristas, ni la pre-

dicación itinerante.    

 

Los signos de los tiempos 

El P. Joaquim supo mantener en difícil 

equilibrio la vocación contemplativa con 

la vida activa. El secreto radica en que el 

foco de atención no era su propia persona, 

sino lo que hoy llamaríamos los signos de 

los tiempos.  

Los tiempos dejaban muy claro que las 

antiguas Órdenes religiosas se habían di-

suelto, con lo cual la organización de la 

liturgia y la predicación sufrieron un frena-

zo de dolorosas consecuencias. Los tiem-

pos y sus signos urgían la renovación de la 

fe cristiana, en lo cual estaban de acuerdo 

las diócesis del arco mediterráneo y en 

concreto el obispo de Mallorca, D. Jacinto 

Cervera.  

Los signos de los tiempos ya no eran fa-

vorables al cura beneficiado. Y la mera 

plegaria personal o la liturgia colectiva de 

las Órdenes no se aceptaba como tal servi-

cio. Así se razonaba en la época de la polí-

tica liberal. 

El P. Joaquim intuyó bien esta situación. 

Puso manos a la obra y trató de recuperar 

el sentido misionero de la predicación. La 

idea sacerdotal de cuño veterotestamenta-

rio, que tanta huella dejó a lo largo de la 

historia y que encorsetaba al presbítero en 

la función cultual (sacerdotal en exclusi-

va), no era la más adecuada según el pen-

sar del P. Rosselló. Tanto más cuanto que 

un tal comportamiento acentuaba la dife-

rencia entre el sacerdote y el laico. 

La creatividad desplegada para avecinar 

la imagen de Dios a los fieles -un Dios 

paternal, amoroso y cercano- fue notable 

en el P. Rosselló. A tal fin se empeñó en 

difundir la espiritualidad de los SS. Cora-

zones. Ésta tenía su feudo en los conven-

tos, pero el P. Joaquim se embarcó en la 

aventura de acercarla a los feligreses de a 

pie. Así contribuyó a recuperar la imagen 

del Dios del N. Testamento, un Dios com-

pasivo, que seduce y muestra su cercanía a 

través del corazón traspasado de Jesús. 

Una tal espiritualidad rescataba y, a la vez, 

ponía en primer plano la congruencia de 

una comunión frecuente.  

Ya en su madurez el P. Joaquín fundó la 

Congregación de Misioneros de los SS. 

Corazones con la idea de que sus miem-

bros vivieran en común. De este modo po-

dían sostenerse mutuamente y enriquecer 

su plegaria. Luego esta configuración de la 

Congregación posibilitaría una predicación 

itinerante, en concreto las Misiones popu-

lares. 

Toda la obra del P. Joaquín obedeció al 

anhelo que, expresado en el lenguaje de la 

época, apuntaba a que la Congregación 

fuera un competente socorro. Es decir, la 

ayuda adecuada que en el preciso momen-

to requería la Iglesia y la sociedad.  

Con estas líneas y otros muchos datos 

alguien pudo escribir, con toda verdad, un 

opúsculo titulado: El P. Rosselló, un sacer-

dote en toda la amplitud del vocablo. A 

través de pasajes de su vida y fragmentos 

de su predicación concluía que su compor-

tamiento fue verdaderamente ejemplar. 

 

Manuel Soler Palà, M.SS.CC. 



 

Vice-Postulación de los Misioneros de los SS. Corazones 
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Tf. +34 91 7255913. Fax +34 91 3613815. / secretaria.administrativa@msscc.net 

www.msscc.org / www.fundacionconcordia.org  
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Gracias recibidas 

 

Soy un peregrino, de 57 años, 

residente en Buenos Aires. He-

mipléjico motriz tras sufrir un 

ictus, en marzo de 2010. Oro al 

Señor, por salud, por interce-

sión del Venerable Siervo de 

Dios Joaquim Rosselló i Ferrá, 

confiando contar con la feliz 

compañía de vuestras plegarias. 

Muchas gracias, desde ya. 

En unión de oraciones, recibid 

un fuerte y fraterno abrazo de 

este servidor. 

Javier Artigues Rodríguez. 

Escola  
Formació  
Joaquim  
Rosselló 


